


Lámina 2. 
 
Pasaron años hasta que un día apareció un cazador forastero que 
traía un perro y se ofreció a entrar en el bosque. 
 
- Es un lugar siniestro. Me temo que no tendrás mejor suerte que 
los otros, y no saldrás vivo de él- 
dijo el rey. 
 
Pero el cazador insistió. 
 
- Señor, permitidme que lo intente por mi cuenta y riesgo. Yo no conozco el miedo. 
 
Una vez en el bosque el perro del cazador olfateó una pieza en una profunda charca. 
( leerlo de manera pausada ) 
 De repente… 
( Pasar lámina rápidamente ) 





 
Lámina 3. 
… un brazo desnudo salió del 
agua y, apresando al perro, se 
sumergió de nuevo con él.  
Al verlo, el cazador fue a buscar a tres hombres, 
que provistos de cubos, vaciaron el agua de la 
charca.  
…. Y en el fondo apareció …. 
( Pasar lámina rápido ) 





Lámina 4. 
 
… un individuo de aspecto salvaje. 
Lo ataron con cuerdas y lo 
condujeron al castillo. 
 
( Pasar lámina ) 
 
 
 





Lámina 5. 
El rey mandó que lo encerraran en una 

jaula de hierro y prohibió bajo pena de 
muerte que nadie abriese la puerta, confiando la custodia de la 
llave al príncipe, hijo del rey, que tenía 8 años. 

Un día jugando el príncipe tiró su pelota tan alto que fue a 
caer dentro de la jaula, corrió allá el pequeño y dijo: 
- ¡ Dame la pelota ! 
- Antes tienes que abrirme la puerta- le respondió el 
prisionero,  

( pasando la lámina )  

   pero insistió tanto.... 





Lámina 6. 
 

… Que el niño deseoso de 
recuperar su pelota, no lo pensó 
más y fue a buscar la llave. 
el prisionero le devolvió la 

pelota.  
 ( pasando la lámina )  

…y al ver que el salvaje estaba libre... 
 





Lámina 7. 
 
… Al príncipe le entró miedo y 
rompiendo a llorar lo llamó: 
- ¡ Salvaje no te marches !  Si te 
escapas me pegarán 
 
El fugitivo retrocedió y se llevó al niño con él. 
 
( Pasar lámina ) 





Lámina 8. 
 
El salvaje lo llevó  a la charca donde vivía 
antes. Le condujo al borde de un manantial y le dijo. 
- ¿ Ves ? Esta fuente de oro es tan transparente como el cristal; 
siéntate en la orilla y ten cuidado de que no caiga nada en ella, 
pues quedaría impura. 
- Todos los dias al atardecer vendré para comprobar que has 
cumplido mi orden. 
Pero un dia... 
( Pasando lámina rápidamente ) 
Zaasss !!!!  





Lámina 9. 
    Zaaasss!!! 
 
El pequeño estaba junto al manantial sin atreverse a 
hacer un movimiento, 
como se aburria quiso mirarse en el espejo de la fuente y al 
inclinar la cabeza sus largos cabellos 
se mojaron y quedaron convertidos en oro. 
- ¡ No has hecho lo que te he ordenado ! Le dijo el gigante al niño-
.¡No has superado esta prueba y no puedes seguir aquí ! 
- ¡Márchate y si me necesitas grita  ¡JUAN DE HIERRO! y 
acudiré en tu auxilio ! 
( Pasar página ) 





Lámina 10. 
 
El principito abandonó el bosque u recorrió muchos caminos hasta que 
llegó a una gran ciudad. 
Buscó trabajo pero no lo encontró hasta que finalmente se tuvo que 
presentar en el palacio del rey. 
El jardinero se compadeció de él y le dijo que se quedara con él. 
Un dia de verano, el calor era tan bochornoso que se quitó el pañuelo que llevaba para 
refrescarse, 
los rayos de sol se reflejaron en sus cabellos dorados y su centelleo fue a proyectarse en la 
habitación de la princesa. 
Esta saltó de la cama para averiguar de dónde venía el reflejo y al ver al joven gritó 
-¡ muchacho tráeme un ramo de flores ! 
 
Al entrar en la habitación le dijo la hija del rey - ¡ quítate el sombrero ! ¡ no puedes presentarte 
delante de mí con la cabeza cubierta ! 
- ¡ no puedo descubrirme , tengo tiña ! 
 
La doncella le quitó el pañuelo con un gesto brusco y … 
( Pasar la lámina ) 





Lámina 11. 
 
…La dorada cabellera del príncipe se soltó sobre los hombros , tan 
hermosa y resplandeciente  como nadie podría imaginar. 

A la mañana siguiente la princesa volvió a pedirle un ramillete 
de flores silvestres y cuando se presentó con él quiso quitarle 
también el turbante, pero el muchacho lo mantuvo sujeto con ambas manos. 
 
Al cabo de un tiempo el rey organizó un torneo al cual se presentó el príncipe. 
El ganador del torneo conseguiría una manzana de oro. 
 
( Pasar lámina ) 

 
 
 





Lámina 12. 
 
Cuando anunciaron el torneo, el joven se fue al bosque y llamó a Juan de 
Hierro. 
- ¿ Qué deseas ? Le preguntó éste. 
- Quiero ser yo quien gane la manzana de oro de la princesa. 
- Puedes considerarla tuya, - respondió Juan de Hierro. Te daré un hermoso caballo. 
Al llegar la fecha señalada apareció el mozo a galope, y, situándose entre los restantes caballeros, no fue 
reconocido por nadie. 
La princesa arrojó la manzana al aire y fue recogida por él y escapó. 
Al dia siguiente la princesa preguntó al jardinero por su ayudante  
- Está en el jardin , es un mozo muy raro , estuvo en la fiesta y no regresó hasta ayer, ( pasando página ) 

además mira qué me dio para mis hijos.... 
 
( Pasar lámina rápidamente ) 

 
 





Lámina 13. 
 
El rey lo hizo llamar a su presencia y le preguntó  
 
-  ¿Eres tu el caballero que compareció al torneo y ganó la manzana de oro ? 
- Sí, respondió. 
- Si realmente puedes realizar semejantes hazañas, no has nacido para jardinero. Dime, 
¿ quién es tu padre ? 
- Soy hijo de un rey poderoso, y, en cuanto a oro, tengo en abundancia todo el que 
quiera. 
- Bien, veo que estoy en duda contigo. Dijo el rey ¿ puedo pagarte de algún modo ? 
- Sí, contestó el joven, si podeís: dadme por esposa a vuestra hija. 
 
Poco después se comprometieron. 
 
( Pasar página hasta la mitad, despacio  ) 





Lámina 14. 
 
 
A la boda fueron invitados los padres del joven 
príncipe, que no podían ocultar su alegría al 
encontrar a su hijo. 
Cuando estaban sentados, se abrieron las puertas y entró un rey de porte 
majestuoso, seguido de un gran séquito  
( quitar la otra mitad de la lámina, despacio ).  
Se dirigió al príncipe , lo abrazó y le dijo: 
- Yo soy Juan de Hierro. Me habían hechizado, transformándome en aquel 
hombre salvaje, pero tú me has redimido. 
Tuyos son todos los tesoros que poseo. 

 





Lámina 1.  
 
 
Érase una vez un rey cuyo 
castillo estaba rodeado de un 
gran bosque , en el que habían desaparecido tres 
cazadores y nadie en el reino se atrevía a entrar 
a buscarlos. 
 
( Pasar lámina ) 


